
CALICES EE IÍA HABANA EN SU ASPECTO SOCIAL 
Por Conrado flíasaaguer. 

R D U A tarea me 
encomienda el Di-
rector de A V A N -
CE ! Por falta de 
tiempo no puedo 
hacer una larga in-

formación, y por fa l ta de com-
petencia no me atrevo a con-
densarla. De todas maneras es 
un "callejón sin salida", ya que 
de calles tengo que tratar. 

¿De dónde partir en esta in-
formación ? Trataré de comen-
zar en los remotos días en que 
se empezaron a fabricar las ca-
sas, que aspecto de tales tuvie-
ren. Antes sólo se levantaban 
chozas y barracas, con una ar-
quitectura ( ? ) digna de la "Cue-
va del Humo" o del " L l ega y 
Pon" . 

Las calles paralelas entre sí 
y casi paralélas con el litoral 
porteño, denominadas de los 
Oficios y de los Mercaderes co-
menzaron en el siglo X V I I a 
darse tono, con sus portales 
sombreados por heráldicos escu-
dos, y balcones de torneadas 
maderas y complicados hierros. 
Después de la casona tosca que 
levantaron los primeros poblado-
res oriundos de España, vinieron 
las casas semitropicales. Surgió 
la Blanca o verde persiana que 
convida a las delicias de la siesta, 
el marmóreo piso, blanco y ne-
gro, tablero de ajedrez de la 
frescura. Se encuadra el patio, 
que pronto se cubre de hojas y 
de acogedora umbría. Alúmbran-
se los portales con farolas do 
límpidos cristales tras los cua-
les se derriten los velones,. y los 
amplios salones los iluminan 
complicadas arañas de esbelte-
ces esteáricas y canelones de 
lindo tornasol. Los ebanistas de 
allende los mares empiezan a 
tallar nuestras ricas maderas, y 
los pocos arquitectos con quie-
nes contábamos, hacen derroche 
de sus conocimientos del. barroco 
y el plateresco. 

La casona española de La Ha-
bana antigua tiene casi siem-
pre por frente la puerta y las 
ventanas del portal (o zaguán) 
y la sala. A veces los bajos se 
dedican al "escritorio del caba-
l lero", y detrás las caballerizas 
y los cuartos de la numerosa 
servidumbre compuesta, claro 
está, de africanos esclavos. En 
el piso principal las salas, sale-
ta. .capilla, comedor y dormito-
rios. N o menciono el baño, por-

que de éste se prescindía por 
innecesario. En aquellos tiempos 
los latones de agua eran lleva-
dos por los esclavos hasta el 
cuarto del señor o de la señora; 
Si la habitación daba al patio; 
mucho del enjabonado líquido 
se deslizaba por debajo de la 
puerta. 
B A S O S , C A L L E S Y P R I M E R A S 

C A S A S 
En las casas del Cerro y de 

Extramuros se iniciaron los 
cuartos de baño, con pocetas de 
múltiples "mosaicos" azules y 
amarillos con divisiones de rígi-
das persianas, admirable trinche-
ra para pillar catarros y " f ie -
brones". Recuerdo en nuestra ca-
sona de la calle de la Concordia, 
entre las calles del Campana-
rio y de la Perseverancia, el 
baño que estaba en el patio, arri-
mado a la pared opuesta a la hi-
lera de cuartos dormitorios. 
Cuántas frescas mañanas me 
obligaron a bañarme en aquel 
"colador" de aire, que nos pa-
recía ideal por no conocer cosa 
mejor. Qué sorpresa para la 
abuelita mía que murió en una 
noche del 95, si viera estos ba-
ños de empotradas bañeras, relu-
cientes espejos y coloreados la-
vabos, sin Olvidar la cortina del 
baño decorada y reluciente, la pe-
sa y las barras de metal cromo 
o cristal dé los toalleros. . . 
Igual impresión experimentaría 
don Sebastián de Ocampo, (aquel 
español, que, según las viejas 
crónicas, fué el primer peninsu-
lar o blanco conquistador que 
en 1508, al realizar el bojeo de 
la isla de Cuba, visitó esta in-
diana región de La Habana), si 
viera nuestro Paseo de Marti, 
sobre todo el tramo frente al 
Capitolio o Palacio del Congre-
so. En aquellos primitivos días 
las calles eran zanjas de fango, 
donde era arriesgado transitar 
pasadas las horas del sol. No 
todo tiempo pasado fué mejor. 

Nuestras primeras calles, co-
' mo es lógico esperar de tales 

épocas, fueron trazadas alrede-
dor de la P laza de Armas, el 
discutido lugar donde Cagigal 
levantó el discutido pilar donde 
dicese existió aquella primera 
ceiba, ba jo cuyo ft j l laje se cele-
brara la primera misa y el pri-
mer cabildo. 

Después de los desastrosas 
ataques, tomas y saqueos de los 
años 1537 y 1538, don Hernando 



de Soto el luego "enterrado" 
del Mississipi, comenzó, por Real 
Orden, las obras de construc-
ción del Castillo de la Fuerza. 
Cuando Jean de Sores atacó y 
tomó nuestra ciudad en 1555 se 
comprobó lo inadecuada que era 
esta fortaleza para la defensa 
de la "v i l la" . En 1565 el gober-
nador García Osorio la encontró 
tan derruida, que la utilizó para 
guardar el ganado destinado al 
sacrificio. 

Esa primera casa de la calle de 
O'Rei l lv (acera de los pares) fué 
residencia de varios capitanes 
generales V gobernadores de la 
" f ie l Isla de Cuba". En los te-
rrenos de la fortaleza (hoy Bi-
blioteca Nacional ) se levanta-
ban antes las casas de Juan de 
Rojas, uno de los "pioneros" de 
L a Habana. 

Ult imamente con la demolición 
del antiguo caser ía de Correos 
y de la Capitanía, y de las Se-
cretarías de Estado y Justicia 
ha vuelto " La Fuerza" a lucir 
aislada, como lo debe estar un 
castillo de ese tipo. Y a sólo fal-
ta que se tumben los mediocres 
edificios de la Audiencia y el 
aledaño, que dan a la calle de 
Tacón, respetando eso sí, el Pa-
lacio del Segundo Cabo, donde 
luego se alojó nuestro Senado, 
y donde hoy hacen justicia los 
señores magistrados del Supremo 
Tribunal. 

E L A R T E DE F A B R I C A R E N 
OTROS T I E M P O S 

El año de 1674 fué el f i jado 
para comenzar a levantar las 
murallas, obras que se termina-
ron en 1797. Todavía hoy se 
pueden admirar los baluartes y 
p.cr^as, frente al Palacio Pre-
sidencial, al lado del In ititu-

tb y los próximos a la Esta-
ción Terminal. ¡Qué lástima que 
se hubieran demolido las puertas 
de la Ciudad, como las de O'Rei-
l ly y Obispo, las de la Punta, y 
de la Muralla, de la Luz, y las de 
San José y de Jesús María. Pe ro 
en esa época don Pepe Cidre o 
don Luis Machado no hablan 
venido al mtíndo para suspen-
der aquellos golpes de "leso tu-
rismo".'' 

Las primeras calles elegan-
tes de La Habana fueron las-
de los Oficios, los Mercaderes, 
la Alameda de, Paula, la de San 
Isidro, la de San Ignacio y las 
de Jústíz y del Baratillo. 

La calle del Empedrado se ini-
cia con la romántica plazoleta 
de la Catedral donde se edifica-
ron los palacios de los Ponce de 
León (éste hoy ocupado por el 
"Restaurant Par ís" ) , ,¿os Condes 
de Casa Lombillo y los Marque-
sas de Arcos, y la casona de los 

Condes dé Casa Bayona Tofici-
nas y salones hoy de la f i rma 
cardenense de Arechabala ) . Los 
Pedrosos construyeron palacios 
en las calles de Cuba y de Ber-
naza. Los Santa Cruz frente a 
la Plaza Vie ja o Mercado de 
Cristina. En Mercaderes, cuadra 
entre O'Rei l ly y Empedrado, to-
davía se pueden admirar varias 
casonas de esa época. 

Nuestros aristócratas y ricos 
trataban siempre de fabricar 
frente a plazas para ' aprovechar 
terreno para sus frescos sopor-
tales, cgmo hoy todavía existen 
frente a los cuatro costados de 
la Plaza Vie ja. 

Los Marqueses de Arcos, de 
la Real Proclamación, del Real 
Agrado y los condes de Laguni-
llas. y- de Jarueo, entre otros, 
deslumhraban a la sociedad del 
f inal del siglo X V I I I , con bri-
llantes soirées ofrecidas en aque-
llos espaciosos salones, que hoy 
sirven de casas de vecindad o de 
almacenes de paños y quincallas. 
Sic transit Gloria mund i . . . 

Los Marqueses de 1a Real 
Proclamación (hoy ostenta ese 
título el conocido clubr&an Pe-
ter Morales y Montalvo ) constru-
yeron enrIa calle de Cuba esquina 
a la de L&É. Los O'Farri l l en Cu-
ba esquina a Chacón, donde lue-
go se alojó el Tribunal Supremo. 
Todavía hoy se admira la linda 
portada de don Joaquín Gómez, 
en ese maravilloso edificio que 
ocupa el Hotel Florida en la es-
quina de Cuba y Obispo. 

LTna casa de la más rudimen-
taria construcción es la de Pau-
la esquina a Habana con su 
alero volado. En la de Baratil lo 
esquina a Jústiz (residencia que 
fué de los Marqueses de Casa 
Jústiz) es un bello ejemplar del 
siglo X V I I . All í vivía por los 
años de 1892 a 1895 mi tío don 
José Pujol y Mayóla (cama-
güeyano 100x100) que se dedi-
caba al negocio de víveres al 
por mayor. En los altos vivía 
la familia, cosa muy usual en 
aquellos últimos años de la co-
lonia. Un bello tipo de casa co-
lonial de cubierta balconada es 
la de Vil legas y Obrapía. 

Don Mateo Pedroso a media-
dos- del siglo X V n i construyó el 
soberbio palacio de la calle de 
Cuba entre las de la Peña Pobre 
y de los Cuarteles. Hoy ocupa el 
bien restaurado edificio un nú-
mero grande de consulados y 
agencias extranjeras. También 
alai ó a la Jefatura de Policía 
y la Audiencia Pretorial. 



Eñ una de esas rúas de la v ie ja 
Habana fabricó su palacio el 
primer Conde de la Reunión de 

• Cuba, tío del ex alcalde Cuesta. 
Tiene un patio alongado de cu-
riosas curvas en sus balconadas 
y hoy es una miserable y antihi-
giénica casa de vecindad. 

V E C I N O S U N A Í I D O S : 
F E S T I N E S Y F I E S T A S 

El Conde de Jaruco (ascendien-
te de nuestro admirado amigo 
Paquito Santa Cruz y Mallen, 
poseedor de ese titulo y del de 
Conde de Mopox) fabricó su pa-
lacete frente a la Plaza Vie ja 
(antes nueva). Se llamaba don 
Gabriel Ecltrán de Santa Cruz, 
y no debe ser confundido con 
su bisabuelo don Pedro. En 1770 

don Gabriel recibió el título de 
Conde de San Juan de Jaruco 
con mayorazgo sobre la ciudad 
de que fué fundador. Allí, en esa 
casona hoy tan olvidada, nació 
la adorable Condesa de Meriín, 
aquella criolla que enloqueció a 
París. 

Antes de las demoliciones de 
las murallas se empezó a fabricar 
extramuros. En 1838 don Ra fae l 
de Carrerá fabrica el palacio de 
Reina y Amistad para el viz-
caíno don Domingo de Aldama, 
el padre del cubanisimo-don Mi-
guel. Luego por el lado de la 
calzada de la Reina se levanta, 
contigua a los Aldamas la casa 
de doña Rosa, que casó con don 
Domingo del Monte, el poeta y 
humanista habanero. 

Los Condes de Casa Moré fa-
bricaron a mediados del siglo pa-
sado el bellísimo palacio de la. 
calle de Egido cerca del de los 
Marqueses de Balboa, (hoy Go-
bierno Provincial ) . 

En Obispo y San Ignacio (don-
de hoy se levanta la casa Gal-
bán-Lobo) vivieron los Condes 
de Ibáñez. A pesar de que no 
me siento viejo, recuerdo al 
apuesto "muchacho" de enton-
ces Ramón Pío de Ajur ia, pa-
sear a caballo por Obispo, para 
"venderle l ista" a la bella seño-
rita Josefina Ibáñez, con quien 
luego casó. 

El Conde de Santovenia pasa-
ba los inviernos en su casona 
de Barati l lo frente a la Plaza de 
Armas, y los veranos en su fa-
mosa quinta del Cerro. Por cierto 
que en los altos de aquella casa 
f rente al Templete, en 1888, se 
reunió un grupo de comerciantes 
españoles con los hermanos Ba-
rraqué Adué y el ya mencionado 
"T í o Pepe " Pujol y Mayóla, para 
fundar la Lon ja de Víveres de L a 
Habana. 

Los Marqueses de Almenda-
i res compraron a la Marquesa de 

Rendón el palacio de la calle 

de Compostela, frente a la P la-
zuela del Convento e Iglesia' de 
Belén, en la esquina de la ca-
lle de la Luz. Hace un cuarto 
de siglo asistimos allí a una inol-
vidable fiesta que ofrecía doña 
Chichita Grau viuda de Del Va-
lle en honor de su hija Ñatica, 
hermana de los conocidos elub-
men Luis, Ignacio, Xavier y Es-
tanislao del Valle Grau. Hoy esa 
casa es un centro de hebreos ru-
sos. En el gran salón de recep-
ciones hay ahora un restorán de 
la semítica comunidad. Ojalá al-
guna dependencia municipal 
(¿ por qué no el Museo de L a 
Habana ? ) rescate esta maravi-
llosa residencia, que pronto se-
rá destruida, más que nada por 
la pobreza de sus miradores ac-
tuales. 

El barrio del Cerro (incluyen-
do el Tulipán) se pobló de ele-
gancias a principio del pasado 
siglo. Y en ese período -^^clásico 
o final de nuestra arquitectura 
surgieron las bellísimas quinta» 
de largos corredores, amplias es-
calinatas y deliciosos jardines, 
ornados profusamente con esta-
tuas y surtidores. ¿ Quién que no 
sea muy joven, olvida las f iestas 
de la Quinta de Echarte donde 
luego se alojó la Legación Ame-
ricana ? 

En Galiano, a todo lo largo de 
esa calzada desde Reina a San 
Lázaro, se fabricaban grandes 
casas con .soportales cerrados por 
barandas de hierro y mármol. 
En el número 79 (hoy parte de 
"E l Encanto" ) vivía el notable 
publicista don Raimundo Cabre-
ra, adonde fuimos en 1908, bus-
cando un hueco hospitalario en 
las columnas de su revista "Cuba 
y Amér ica " y su periódico "E l 
T iempo" . p 

Y o no alcancé, como don Ga-
briel Camps, aquel Galiano de 
carretas, quitrines y coches, con 
los carromatos de Güines y las 

guaguas de Ruenes y de Esta-
nillo, las vacas y burros de 
"servicio a domicilio", ni los 
olorosos carretones que ae dete-
nían frente al Mercado de Ta-
cón (léase Plaza del Vapor ) . 
N o recuerdo tampoco el puenta-
cito cerca de la iglesia de Mon-
serrate. L o que sí recuerdo, como 
un sueño, ; la primitiva tienda 
de los Solis: "E l Encanto". Y 
recuerdo los negros bigotes de 
Aquilino Entrialgo. Esa casona 
de San Rafael y Galiano era la 
residencia de un señor Larrúa, 
millonario él como su esposa, 
una Angar ica de la famil ia car-
denense, tía abuela, creo, de 
Eddy y Oscar. 



£ 

G E N T E B I E N DE U N A E P O C A 
Y A R E M O T A 

En la casa donde hoy se en-
cuentra el café " L a Is la" ( ¿no 
es así, don Pancho? ) , vivía don 
Ra fae l Rodríguez Torices, tan 
mencionado por la Sagra. Luego 
pasaron estas casas a doña Ven-
tura Lantuer, suegra de don Ga-
briel Camps y esposa de don Joa-
quín Suazo, hijo del Marqués de 
Almeiras. general de la Armada 
y nieto de la Marquesa de Ren-
dón. 

También recuerdo haber visi-
tado a la famil ia de Piquín 
Fantony en. una casa de Galiano 
entre San Rafae l y San José. 
A l l í conoci al Lic. Armando de 
Jesús Riva, quien acababa de vol-
ver de la guerra con sus galones 
de brigadier, y que visitaba 
oficialmente (de novio) a la se-
ñorita Máríá Luisa Fantony, con 
quien luego casó. Profunda im-
presión causóme aquel héroe, be-
llo como un Cristo de Hof fman, 
quien luego, rasurado y conver-
tido en j e f e de policía, traté co-
mo amigo llegándolo a querer 
fraternalmente. 

Junto a "E l Encanto" vivi¿ 
José Ramón Betancourt y don 
Ramón Echavarría. Los Calzadi-
llas vivían en una casona en el 
lugar donde hoy se levanta la 
casa del Ten Cents. Don Rai-
mundo Cabrera tenía junto a su 
casa el bufete, del cual Leopoldo 
Cancio .( luego secretario de Ha-
cienda) y Camps fueron pasan-
tes. Este gran "causeur" todavía 
recuerda al negro José María 
paseando como "manejadora" al 
"niño Ramiro " (hoy doctor Rami-
ro Cabrera y Bilbao Marcaida) 
que era el "enfant ga té " de las 
damas que por las tardes y por 
las noches se columpiaban bajo 
los soportales de la bulliciosa rúa. 

Los Casuso vivían en la es-
quina de Concordia y los Zaldo y 
los Hermoso en la de San Mi-
guel. En la esquina de- Neptuno 
los Valdés Heredia, frente a la 
"Colla da Sant Mus", que tan 
bien podría describir ese gran 
catalán de don Pepe Aixalá. 

En la Plazoleta de Monserra-
te, casi al lado del Conservatorio 
Nacional, vivid Martinez Agular . 
coronel de Voluntarios, nacido en 
Cuba. Al l í vivió también doña 
Li la Hidalgo de Conill con su.» 
padres los esposos H'dalgo-Bor-
ges. En ese vecindario moró tam-

bién Luis Zúüiga, que pintaba 
sus numerosas casas del mismo 
color. 

Según me ha relatado Ramiro 
Cabrera, también vivieron en la 
hoy "mal llamada Avenida de 
I ta l ia " los Castro Bachiller: 
los Gálvez (en donde hoy se 
reabre el Bazar Ing lés ) ; Hilario 
de Cisneros y su yerno Elias de 
Zúñiga ( luego en Agui la y San 
Migue l ) ; Oscar de los Reyes el 
infortunado; el juez Lorido; don 
José Antonio Cortina, el gran 
tribuno; don Antonio Govín, el 
abuelo de Miguelito Tara fa ; el 
Conde de la Diana; los Mari l l ; 
los Gumá Soler; los Francke; 
doña "María Luisa Herrera de 
Cárdenas; los Condes de Buena-
vista; el v ie jo Conde O'Rei l ly; 
el doctor Vil lalonga; don Juan 
Bautista Armenteros; los Ortiz 
Cof f igny , oriundos de Matanzas; 
don Artt iro Galletti; los Bardo-
meu; la doctor Luisa Pardo; don 
Fernando Castañedo y Tomasita 
M a r r e r o . . . En San Rafae l vi-
vieron tres caballeros de Güines: 
Fulgencio MenéndeZ, Cristóbal 
Castellanos y Ado l fo Cabrera, se-
gún Gabriel Camps. Ese tra-
mo de San Rafae l (calle l lama-
da luego General Carrillo y re-
bautizada con el santísimo nom-
bre) sobre todo entre Rayo y 
Prado, fué más famoso por sus 
tiendas, restaurants, teatros y 
cines que por sus residencias 
suntuosas. 

Cuando "E l Louvre" le cedió 
e l local al "Hote l Ing laterra" en 
Prado y San Rafael , se trasladó 
a la esquina de Consulado, al 
fondo del teatro Tacón de don 
Fancho Marty. A l l í fui por pri-
mera vez a comer con Fonta-

nills, nuestro Diamond Jim Bra-
dy, en la buena mesa, o nues-
tro Andrés de Fouquieres en el 
protocolo social. ¡Cómo se comía 
en el Louvre ! ¡Qué vinos! ¡Qué 

pescado y qué mariscos! Las car- _ 
nes, maravillosas; y para pos-
tres, Fonta me sorprendió orde-

nando "crepes a la Suzette", tan 
parisinos. 

L A S C A L L E S H A B A N E R A S 
M A S S I M P A T I C A S 

En 1908 cuando regresé a Cu-
ba después de tres lustros de exi-
lio en el nunca olvidado Yucatán, 
me deslumhró esta simpática ca-



lie. Y o era asiduo al "rendez-
vous" de " L a Acacia" , por ser 
amigo de los Cores (Manolo y 
Quinito), hijos de los fundadores 
de aquella gran joyería. Por allí 
paseaba, en las soleadas tardes 
del invierno criollo, Paquito San-
ta Cruz, que era campean de 
tennis y todavía no se había ca-
sado. Julito Blanco con su cer-
quillo rubio en su chocolatera 
ruidosa y su hermano Ramón en 
un elegante dog-cart de rojas 
ruedas. Don Gustavo Bock en 
su faetón y el hispano Trillo, 
mostraban orgullosos sus caba-
llos de áureos arreos. Colín de 
Cárdenas en su jaquita criolla 
repartía saludos de derecha a iz-
quierda. El zapatero Cruset nos 
saludaba desde su atelier, a tra-
vés de la calle. -Charles Eche-
mendía era entonces, con un tal ; 
Huguet, dueño de una casa de 
música y del cine Norma, que 
competía con el de Salas (padre 
de los Hermanos Salas de la ra-
dio) . El futuro capitán Menén-
dez, de la Marina Nacional, toda-
vía tenía su botica, donde se ter-
tuliaba de lo lindo. En la es-
quina de Prado y San Rafael, en 
el chaflán del Café de Tacón, se 
reunían los Cadaval, Ramón 
Gutiérrez, A l fonso Martínez Fa-
bián, y muchos más que ahora 
no recuerdo, para hablar de polí-
tica y de pelota. Estas acalora-
das discusiones sólo las interrum-
pía alguna aparición femenina, 
•que Al fonso Martínez ealificaba 
de incalificable. 

Otra calle habanera simpática 
fué la de. Ancha del Nor te 
(alias Calzada de San Lázaro ) . 
A l l í conocí a lindas debutantes 
de" entonces como las Gómez 
Arias, Adel ita Campanería, Can-
didita Arteta, Rosita, Amel ia y 
Ch'ifa Rodríguez Feo, Lol i ta 
Andricaín, las Iznaga, las, Alon-
so, las Falcón, las Ugarte , las 
De la Torre y Díaz, las Benítez 
Cárdenas, las Nadal, las Rivera, 
Nena Suárez, María Antonia Ló-
pez Muro. 

El Malecón, cuyo auge data de^ 
la primera intervención, tuvo su~ 
áureo período entre 1902 a 1920. 
Se levantaron bellos palacetes 
como el de Torriente (don Cos-
me ) , de "Chema" Lasa, y casas 
de departamentos como la de Co-
rujo y de Collazo. Recuerdo que 
en el primero de estos edificios 
vivían las famil ias de Fidel Pie-
rra, Johnny Rivera, Miguel Na-
dal, José María Parejo, Manuel 
Ecay y la nuestra por el frente 
de San Lázaro y por el Malecón 
el brigadier Juan Antonio Lasa, 
las Figueras (Lol i ta y Orosia ) ; 
las Marag l i ano . . . Rafael María 
Angulo tuvo allí aquel célebre 
pisito que tanto mencionaba 
Fontanills al principio del siglo. 

En la esquina de los Paseos de 
Mart í y* de Maceo frente al hoy 
desolado parque del Malecón, se 
erigió el hotelito que luego ad-
quirió aquel Mr. Burbridge, el 
suegro jugador de mi v ie jo ami-
go el Vizconde de Montmejá. 
Al l í se comía en una grata semi-
oscuridad £n el cuadrado del 
patio (hoy estación de gasolina), 
arrullado por una discretísima 
orquesta y un cine mudo con 
mal de San Vito, que entonces 
nos parecía la perfección del 
mundo. Al l í tomé el primer dry-
martini y mis ojos de mucha-
cho se nublaron contemplando 
las curvas de la Menichelli en el 
albo lienzo que se extendía sobre 
una especie de back-stop al fon-
do del Garden. Recuerdo aquellas 
comidas en las noches de moda, 
con Fontanills, con Enrique Co-
nill, con Armando Riva, con Héc-
tor de Saavedra, con Segundo 
García Tuñón, con Carlitos 
Fonts, con Elicio Argüel les y con 
tres inolvidables amigos que eran 
inseparables: los ya desapareci-
dos Pancho Márquez, Pepe Vila 
y Matías Andreu. Los managers 
luego fueron los catalanes Serra, 
Capella y Botifol i . 

Qué lástima que Miramar Gar-
den no sea reabierto. Sigue sien-
do un gran punto de cita y, creo, 
uri gran negocio. 
N O M B R E S Q U E F U E R O N DE 

L A H A B A N A B L A S O N 
Hace pocas noches, comiendo 

en el H . Y . C . al lado de mi 
distinguida amiga doña Herminia 
Dolz de Alvarado, recordaba 
aquel Prado de hace años, cuan-
do todavía el automovilismo, los 
clubs .campestres y las .buenas 
carreteras no habían desanimado 
los tranquilos desfiles diarios, y 
los muy concurridos de los do-
mingos. De la Acera del Louvre 
donde mercábamos la f lor para 
el ojal o la "puchita" para la da-
m a en turno y donde nos lustrá-
bamos las botas, salíamos en co-
che a darle "vueltas a la no-
r ia" . Pr imero el pa§eo .era de la 

Punta a Neptuno. Luego por el 
Malecón nos aventurábamos has-
ta la calle de A g u i l a . . . Y al 
paso de nuestro caballito de la 
Acera, saludábamos en "la de los 
->ares" a las famil ias de Rome-
o, de Montalvo, de Martínez. 
,e Zaldo, de Torriente, de Plá, 
'e la Torre, de Suárez Murias, 
a Armenteros, de Menocal, de 
'alderón, de Johanet, de Loinaz, 
e Carrera Jústiz, de Soler, de 
'ómez de la Maza, de García 
santiago, de Barreto, de Stein-
.art, de' Abreu, de Morales, de 
idano, de Agui lera . . . 
"En la acera de los impares, a 
is Recio Heymann, las López 

Gobel, a los Menéndez, las L ima 
los Alvarado, al doctor Chagua-
ceda y a su linda hija Gracia; a 
los Tariche y a los Steinhof-
f e r s . . . 
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Recuerdo en Prado 69 los ba-
ños de Belot, ya en manos del 
doctor Tejada, cuyo edificio lue-
go ocuparon el Y . M . C . A . y el 
Club Atlético. (Hoy se levanta 
allí en antiestético frontis del 
Sevi l la-Biltmore). Recuerdo tam-
bién al v ie jo "Ca f é Jerezano" 
donde conocí al autor de " Fa -
milias Cubanas" con su padre, 
el chispeante y popular Eugenio 
Santa Cruz. Recuerdo el Casino 
Español en el edif icio del anti-
guo Círculo Militar, demolido 
para ensanchar el frente del 
Centro de Dependientes por j 
esa calle. A I lado estuvo el cine 
Margot y en la esquina de Co-
lón la residencia del millonario 
Manuel Silveira, casa que luego 
v iv ió el empresario Estrada, y 
donde hoy se levanta el cine 
Fausto. Una linda casa fué la 
que fabricó Pedrito Estévez 
Abreu cuando se casó con la be-
llísima Catalina Lasa. Hoy es el 
town-house de los Steinhart, y 
allí murió el inolvidable presi-
dente de la Havana Electric. 
De las easas más modernas de 
Prado resaltan la de los Mar-
chena y la de la viuda de Pía, 
doña María Martín. 

La señora de A lvarado me 
hacia recordar tquel grupo de 
señoritas, bello ramillete que 
paseaba por las tardes, todas 
del brazo, f i la temible que ha-
cía temblar a los juveniles cora-
zones del sexo opuesto. 

Recordamos a las Manduley, a 
las Gobel y López Gobel, las de 
la Torre (hi jas del siempre jovial 
don Carlos), a las Dolz Mart ín 
(la señora de A lvarado y su 
hermana Marina, hoy señora de 
Sammy Tolón) , Amal i ta A lva -
rado (hoy señora de Rafael 
Posso) . a Nena Perpiñán, y a 
las Altuzarra. No olvidamos a 
Pepa Vignau, a Ofelia Wal l ing 
y a Estelita Martínez. 

Recordamos también a Juan 
Luis Pedro, cuando enamoraba 
a la bellísima Piedad Sánchez 
(hoy su esposa) en la calle del 
Consulado, donde también vivían 
las famil ias del Hoyo, de Domi-
nicis, de Tremols, de Lliteras, 
de Zaldo-Ponce de León, de Ma-
nuel Luciano Díaz, de Caballé, 
de Aball í y de García Osuna. 
Sólo los D i t e ras permanecen 
en su vieja y linda casa. 

Esta calle del Consulado, hoy 
convertida en nuestro "Holly-
wood enlatado", era una elegan-
te y tranquila calle que tenía 
el honor de ser la más próxima 
a Prado, en toda la longitud de 
esta importante vía. 

U N A P E N S I O N I L U S T R E 
Los enamorados de Consula-

do (como Juan Luis Pedro) "pa-
ra disimular" paseaban alterna-
tivamente por Prado y por la 

calle de sus "adorados tormen-
tos". Oh, tiempos molvidables. 

En la calle de Agui la frecuen-
tábamos una casa inolvidable. 
Era el número 5, una "pensión" 
elegante en 1908, cuando vine a 
establecerme por segunda vez. 
en La Habana. Al l í vivían entre 
otras personalidades, A l fonso 
Hernández Catá y Lila A lvarez-
Insúa; el coronel Pedro Mendo-
za Guerra y Doña Angela Ma- .. . . y 
ría Guerra Arredondo; Víctor 
Muñoz, el célebre "Frangipane" , 
y su esposa doña Esperanza Ro-
dríguez y sus hij itas; el popular 
"F lor ime l " de "É l Mundo", Prós-
pero Pichardo, con su esposa, su 
madre y su suegra, y otras fa-
milias más. Al l í íbamos a tertu-
liar Bernardo G. Barros, Sergio 

La Villa, Luis Felipe Rodr igue » y yo. 
Hernández Catá, el buen her-

mano mayor, nos acompañaba 
entonces a ver a Pichardo en 
"E l F ígaro" , a Cabrera en "Cu-
ba y Amér ica" , „ a Zamora en 
"E l Hoga r " y a Jesús Caste-
llanos en " La Discusión". A esa 
casa volví cuando ocupó los ba-
jos mi entonces muy joven ami-
go Luisito Machado, que v iv ía 
allí con sus padres ,y hermanos. 

Como el Director de A V A N C E 
puede apreciar, (si es que no es-
tá ya g r o g g y ) este v ie jo Duque 
seguir podría emborronando 
cuartillas hasta la misma ma-
ñana del "Día de Colón" (mal 
llamado otrora "Día de la Ra-
z a " ) . Pero ya el regente me ha 
echado unas miradas que me han 
hecho pensar que si el plomo del 
linotipo tuviera forma de bala, 
me fusilaría sin reparo. ¡Doña 
Esther me ampare! 

Calles de La Habana, calles 
que han sido ricas ayer, y hoy 
pobres, míseras antaño y lujosas 
hogaño, alegres ayer, y ahora 
abandonadas como nuestro sar-
mentoso Malecón. Todas tienen 
alguna cosa interesante que con-
tar. Hasta esa que casi olvidaba 
(no sé por qué), esa Calzada de 
la Reina donde tuvimos nuestra 
casa propia, vecina de las de los 
Larrea, de los Roig, de los Auja , 
de los Grau, de los Fernández 
Travieso, de los Armas-Mena, de 
los Rivero, de los Fumagalli , de 
los Bachiller, de los Crusellas y 
de los Salaya. 

Calles de La Habana, donde ya 
no se oye el traqueteo de las 
guaguas de Estanillo sino el in-
solente fotuto de los Omnibus 
Aliados. Donde antes se prego-
naba " La Lucha" y " L a Discu-
sión" y hoy se gritan los núme-



ros de la Beneficencia y los del 
sorteo del sábado próximo. Ca-
lles alfaltadas, donde antes sal-
taban sus baches el clásico pese-
tero de alquiler. Vías respirato-
rias de la gran ciudad que es 
esta nuestra Habana, odiosas 
por sus billeteros, guagüeros, 
picadores, maraqueros, chuche-
ros y malos trovadores, pero en-
cantadoras por ser el escenario 
donde lucen su bello palmito las 
mujeres más lindas del mundo, 
¡las habaneras! 

El Vedado, septiembre de 1943. 

U N A HITA DE L A H A B A N A 
Pintoresca escena habanera en 1860, publicada e n un folleto "AU Around the World' 

\V. F. Ainsworth.—( Colección Massagiier). . 
editado por 
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L A " B E L O N A " , DE GEROME 
Célebre estatua del admirable artista (falo que se conserva en la 

Quinta Las Delicias de Palatino), hoy propiedad del señor Fierre 
Sánchez Abreu, que la vive). Esta joya está hecha de bronce, mar-

fil, lapilazuli, oro y plata. (Colección Massaguer). 



Este fui el Tacón (con su techo de dos aguas) que conocimos los 
habaneros o "habanerizados" que peinamos canas. Aquí se ve 
el famoso chaflán «leí Café Tacón, y el entonces nuevo Hotel Ingla-

terra, que ocupó el viejo lugar del "Louvre". (Foto CSóni«z de 
la Carnir») , 

PRADO ENTRE COLON Y TROCADERO 
IFn curioso grabado de "I-a Ilustración Militar", d onde se ve esa cuadra compuesta de un establo, 
el Circulo Militar (luego Casino Español) y dos casas particulares. Hoy está todo esto sustituido 
por el Centro de Dependientes, la Casa Arellano y Cía., y el Cine Fausto.—(Colección Massaguer). 
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B i S T E E N P A R R I L L A , lo 
llamaban antiguamente lo » irre-
verentes de aquella época a las 
(laman que se asomaban tras las 
rejas de las elegantes <a«a« de 
L a Habana. Esta costumbre, 
ha ido desapareciendo, pues 
las "muchachas" de hoy, no 
se quedan en casa más que pa-
ra dormir, y se ven con los 
"muchachos" en el club o bien 

en el cine de moda. 



Tren urbano llegando a lo que hoy es Vista Alegre, en Belascoaíti 
y San Lázaro. 

L a propia esquina de Prado y Neptuno como aparece hoy, con 
un moderno tranvía pasando por allí. 



U N A V I E J A E S T A M P A DE P R A D O 
El 21 de Enero de 1876 se inauguró en la esquin a de Prado y de San José, el coliseo del Dr. Saave-
rio, que todavía existe aunque ya muy "demodé". Se habla de que pronto será sustituido por un gi-
gantesco skyscrape, con teatro, oficinas y locales para pequeños clubs. (Croquis de Ruiz, remitido 

por José Robles al "Correo de U I tramar" ) .—(Colecc ión Massaguer) . 
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